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JILL

Guapo y, además, astuto. Menuda casualidad

El éxito era un fenómeno extraño.
La gente ambiciosa como yo luchaba por llegar a la cima,

resbalándose, arrastrándose y cayéndose hasta llegar arriba.
A veces, acabábamos con la nariz rota o con el ego maltrecho,
pero volvíamos a recomponernos y seguíamos, no porque
quisiéramos, sino porque teníamos que hacerlo.

Durante mucho tiempo he convivido con la necesidad ur-
gente de llegar a la cúspide de mi carrera porque estaba segura
de que, cuando consiguiera el objetivo que me había fijado
desde que tenía seis años, la felicidad me estaría esperando
con los brazos abiertos. El tesoro que hay al fin del camino,
por así decirlo.

En cambio, el síndrome del impostor se convirtió en mi
nuevo mejor amigo. Y hasta que no encontrara la manera de
librarme de ese cabrón, tenía la horrible sensación de que me
quedaría atascada con el peor bloqueo creativo del mundo. Lle-
gar al primer puesto en las listas de ventas del New York Times
y el Sunday Times fue mi mayor sueño hecho realidad y, al
mismo tiempo, mi peor pesadilla. Me había puesto un listón,
pero una idea inquietante me empezó a rondar la cabeza: ¿y
si había creado uno de esos fenómenos aislados y todo lo que
viniera después era una mierda?
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Relegué aquel pensamiento a una esquina de mi mente y
me subí a un avión para disfrutar de unas más que merecidas
vacaciones con las mejores amigas que se podía desear. Me
negaba a dejar que aquellas estremecedoras dudas me impi-
dieran disfrutar de aquel descanso. Lo necesitaba. Con deses-
peración.

Antes de que el estrés pudiera conmigo.
Una escritora amiga mía se había topado con ese pro-

blema unos meses antes. Y todavía no se había recuperado.
Yo no quería acabar como ella, agotada e incapaz de escribir
ni una sola palabra. Por eso había accedido a hacer aquel
viaje. Mis mejores amigas se habían reunido, como las tres
brujas de Eastwick, y habían organizado un aquelarre.

Y allí estaba yo, volando a todo lujo por primera vez en
mi vida. Me había ganado un premio, y un billete en primera
clase de Londres a Miami, donde me reuniría con mis amigas
antes de comenzar nuestra aventura de dos semanas, era lo
que había elegido.

Se me desencajó la mandíbula al ver aquella cabina exclu-
siva. Guau. Menudo lujo. Un auxiliar de vuelo vestido con
un traje azul marino elegante y una corbata azul y dorada me
acompañó hasta mi asiento.

A ver, que podría haberlo encontrado yo solita.
Solo había quince en total.
Supongo que formará parte del paquete.
Pero cuando me preguntó a qué hora me gustaría reservar

el baño de primera clase —equipado con una ducha en toda
regla, ni más ni menos—, me quedé boquiabierta.

—Mmm… No estoy segura. A ver… —Hice un gesto
con la mano—. Cuando sea.

—Como quiera, señorita Rowe.
Me acomodé en el asiento de en medio —prefería no sen-

tarme junto a la ventana— y acepté la copa de champán fres-
quito que me ofreció otro miembro de la tripulación. Una
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mujer ocupó el asiento que había a mi derecha. Le sonreí.
Ella me respondió con una mirada fría. Vale, la gente de pri-
mera clase no era habladora, ya lo pillaba.

Podía ser que aquello no fuera tan divertido como había
pensado en un principio. Aunque lo de la ducha… tendría que
probarlo, aunque solo fuera para presumir con mis amigas.

Hurgué en mi bolso de viaje en busca de mi última novela.
Leí la primera línea y suspiré. Horrorosa.

Puedes hacerlo mucho mejor, Jill.
Pero ¿era verdad? Si era capaz de hacerlo mejor, ¿entonces

por qué no lo había hecho? Había trabajado en aquel manus-
crito durante seis meses, y seguía siendo un montón de mierda
apestosa.

—¿No es buena? —dijo una voz sedosa con acento ame-
ricano desde el asiento 1A, a mi izquierda. Me giré para res-
ponder con una sonrisa cordial en la cara. Aaah. El estómago
se me llenó de mariposas.

Qué guapo es.
No supe por qué, pero pensaba que me iba a topar con

un hombre de mediana edad y que iba a tener que señalar
con educación que no tenía ganas de hablar. Sin embargo, al
otro lado del pasillo había un hombre al final de la veintena
o principios de la treintena, con un pelo castaño que se on-
dulaba sobre su camisa blanca y unos ojos del color del jade
más fino. Tenía una nariz aguileña perfecta, unos pómulos
dignos de un modelo y una mandíbula por la que regalaría
aquel asiento con tal de poder morderla aunque fuera una
sola vez.

—¿Disculpa?
Señaló mi libro con la barbilla.
—Ah. No. Es terrible. —Y no mentía. Si mi editora veía

aquello, me dejaría tirada en menos que canta un gallo.
—¿Entonces por qué lo lees? La vida es demasiado corta

para obligarnos a hacer cosas que no nos gustan.
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Sonreí con ironía.
—Ojalá fuera tan sencillo.
Me regaló una sonrisa que mostró todos sus dientes blan-

cos perfectos y sacó de su maleta un portátil de color oro
con un emblema que no pude distinguir. Unos segundos des-
pués, empezó a teclear. Sus dedos largos y delgados se mo-
vían rápidamente sobre el teclado, y frunció el ceño de
concentración.

Bueno, pues vale.
A lo mejor es que pensaba que lo había hecho callar con

mi respuesta. O quizá me encontrara aburrida.
Ay. Deja de flagelarte, Rowe.
Ya tenía la confianza bastante al límite. No necesitaba nin-

gún empujón que me lanzara a las vías del tren.
Regresé a mi lectura. Todas las palabras me quemaban los

ojos. Las frases eran inconexas y simples, con demasiada pa-
labrería en vez de hechos; las descripciones eran engorrosas,
carecían de color, y mis personajes eran gilipollas y planos.

¿Qué me había pasado? Solía disfrutar escribiendo, pero
cuantos más lectores conseguía, peor me sentía. Hubo un
tiempo en que era capaz de escribir diez mil palabras al día,
y casi no necesitaban edición. Lo mejor que podía hacer con
aquel libro era prenderle fuego y empezar de nuevo. Pero ¿y
si no podía? ¿Y si aquella ofensa a la literatura era lo último
que escribía?

Dejé caer el libro sobre mi regazo y volví a mirar al guapo
desconocido. Había girado su portátil con la pantalla hacia
mí. Y lo que me encontré fue… a mí misma, observándome.

Solté un gemido. Menuda biografía más estúpida. Tam-
bién odiaba esa fotografía. Parecía tonta. El fotógrafo había
insistido en aquella pose tan estúpida. Dijo que parecía «muy
escritora», aunque a saber qué quería decir con eso. Mi edi-
torial había hecho palmas al verla, y, en un visto y no visto,
apareció estampada en todas partes.
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Pero lo peor de todo era que mi guapo desconocido me
había pillado leyendo mi propio libro. Desde su punto de
vista, debía de parecerle una imbécil ególatra.

—Ah, sí.
—Guau, una autora. Es impresionante.
—De verdad que no.
—No te restes valor. A millones de personas les encanta-

ría tener el talento y la disciplina necesarios para escribir un
libro, y tú ya llevas quince.

Los había contado…
Bueno, eran dieciséis… si contábamos con esa cosa que

tenía entre mis manos.
—Gracias —murmuré. El avión comenzó a avanzar por

la pista. Odiaba el despegue. Cuando estuviéramos en el aire,
todo cambiaría, pero ese primer trayecto…

—A veces ayuda hablar de ello.
Fruncí el ceño y volví a centrarme en el hombre de mi iz-

quierda.
—¿De qué? ¿De que odio el despegue?
Torció los labios.
—No. Aunque también podemos hablar de eso si quieres.

Me refería a tu exasperación con tu última novela.
—¿Exasperación? ¿Quién dice que esté exasperada?
—Yo. Has suspirado trece veces en menos de dos minu-

tos. Quizá me equivoque, pero a mí eso me parece exaspe-
ración.

Puf. Guapo y, además, astuto. Menuda casualidad.
—Estoy segura de que no te apetece oírme hablar de mis

penas, señor…
—Es mejor que tener que adivinarlas yo mismo. —Volvió

a lanzarme esa sonrisa perfecta. Madre mía, qué guapo era—.
Puedes llamarme Blay. —Me tendió la mano.

Yo alargué la mía a través del pasillo y se la estreché. Tenía
la palma caliente, la piel suave, y me la sostuvo durante más
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tiempo del que se podría considerar normal para tratarse de
dos extraños. Un estremecimiento delicioso me recorrió la
columna.

—Jill.
—Sí, ya lo sé. —Sonrió todavía más.
Ah, ya. Menudo acosador.
—¿Qué significa la T?
—¿Cómo?
—El nombre de la autora inglesa Jillian Rowe es J. T.

Rowe —repitió mi biografía—. ¿De dónde viene la T?
—Ah, no te lo voy a contar. Las chicas debemos tener

nuestros secretos.
—Seguro que es Tilly.
Me eché a reír por lo bajo.
—Jillian Tilly Rowe. Ni siquiera mis padres podrían ser

tan crueles. —Hice una mueca. La última vez que había ha-
blado con ellos fue cuando descubrieron que era escritora
de novela romántica. Mi madre, que era muy beata, lo había
llamado «porno». Y me había dado un ultimátum: que dejara
de escribir esas «porquerías obscenas» o que me olvidara de
mi relación con ellos. Y yo elegí a mis personajes. No solían
decepcionarme, a diferencia de mis padres. Y tampoco juz-
gaban todas mis decisiones.

O bien Blay no notó mi cambio de expresión o prefirió
no hurgar en ello.

—Jilly Tilly Rowe —se limitó a decir, riéndose a gusto de
su propia broma.

—Búrlate de mí todo cuanto quieras. Nunca te lo contaré.
—Pues entonces no te queda otra: para mí siempre serás

Tilly.
Arqueé una ceja.
—¿Siempre? Querrás decir durante las próximas nueve

horas que dura el viaje hasta Miami, porque después nunca
más nos volveremos a ver.
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—¿Te has dado cuenta de que ya hemos despegado?
Pues no. Por primera vez en la vida, había superado esa

fase sin aferrarme a los reposabrazos.
—Guau, tú sí que sabes hacer milagros.
Se puso una mano sobre el estómago y fingió hacer una

reverencia.
—Es uno de mis diversos talentos.
—¿A qué te dedicas?
Se encogió de hombros.
—A esto y aquello.
—Ah, un hombre misterioso.
—Como estamos en un vuelo de Londres a Miami, creo

que deberías llamarme «hombre misterioso internacional», ¿no
crees?

Arrugué la nariz.
—Como Austin Powers.
—No tengo sus dientes para imitarlo.
—Ni el traje de terciopelo.
Se pasó una mano por la manga de la chaqueta.
—¿Era de terciopelo o de ante?
Me encogí de hombros.
—«Potayto, potahto».
—Esa es una expresión muy americana para ser inglesa.
—Es que escribo sobre personajes americanos principal-

mente.
—¿Y por qué?
—Porque América es un continente muy diverso. Me

brinda muchas oportunidades. Puedo escribir sobre vaqueros,
o sobre tipos de Wall Street, o sobre playboys de Hollywood, o
sobre magnates del petróleo en Texas.

—¿Y lo has hecho?
—No. Escribo dark romance que podría suceder en casi

cualquier parte del mundo. Me encantan los buenos secues-
tros.
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La expresión le cambió y me recorrió con la mirada. Fue
una apreciación lenta que hizo que me cosquillearan las pun-
tas de los dedos de las manos y de los pies y que el estómago
me rebotara varias veces.

—¿Es una invitación? —murmuró.
Me lamí el labio inferior, atrayendo su mirada hacia mi

boca. No era experta en flirteo, pero tampoco se me daba
fatal. Un poco de frivolidad durante un vuelo que podría re-
sultar muy aburrido haría que el tiempo pasara más rápido.
Los dos éramos adultos. Y estábamos solteros.

¿No?
Eché un vistazo a su mano izquierda. No había anillo.
—¿Estás pillado?
Sonrió con suficiencia.
—¿Es ese el tipo de lenguaje que usas en tus novelas?
—A veces. Depende del personaje.
—No. No estoy pillado. —Volvió a darme otro repaso

con la mirada—. ¿Te parece bien mi respuesta?
Sentí que se me hacía un nudo en el estómago. Si mis dotes

de flirteo eran pasables, se podría decir que las de Blay esta-
ban en otra liga por completo.

Me aclaré la garganta y me quité una pelusa invisible de la
manga de mi camisa.

—No me ha parecido mal.
Las pupilas se le dilataron y me estudió con más deteni-

miento, como buscando la respuesta a una pregunta tácita. Y
la respuesta, por cierto, era un sí enorme.

—Me alegro mucho de haber cogido este vuelo, Tilly.
Quizá terminara adorando aquel apodo.
—Y yo también.
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BLAIZE

Sigo esperando el remate

Aquel viaje estaba resultando ser una sorpresa de lo más
agradable.

Pensaba que iba a ser uno de esos vuelos comerciales lar-
gos y aburridos a Miami —que me había tocado porque mi
padre necesitaba el jet privado de la empresa— sin nada más
con que entretenerme que aquella sensación de aprensión
que crecía como una mala hierba. Sin embargo, Cupido me
había lanzado un salvavidas, una distracción que necesitaba
con desesperación para quitarme de la cabeza la inaugura-
ción del crucero.

Jill, alias Tilly, Rowe era toda una delicia. Era una belleza
de ojos color avellana y pelo castaño oscuro que le rozaba los
hombros, con pómulos altos y orgullosos, labios perfectos y
un cuerpo capaz de convencer a cualquier hombre heterose-
xual de que diera todo su dinero solo por tocarlo.

Y estaba sentada justo al otro lado del pasillo. Menuda
suerte la mía.

—Bueno, pues entonces, vamos. Cuéntame cuál es el pro-
blema con este libro. Hablar de ello con un extraño que no
sabe nada de novelas románticas podría ser de ayuda.

Arrugó la nariz como si hubiera olido algo malo. Ah. No
estaba segura de que pudiera ayudarla en nada.

15



Solté una risita.
—Te prometo que no soy uno de esos cabrones que creen

que las novelas románticas son solo chorradas, ni porno para
madres ni otros innumerables desprecios misóginos que se
llevan las mujeres a quienes les encanta la idea del amor y los
finales felices. —Le hice un gesto—. ¿Qué daño puede ha-
cer?

Se masajeó las sienes.
—Es complicado. No sé por dónde empezar.
—A mí me suele funcionar empezar por el principio.

—Acepté la copa de champán que me ofreció el auxiliar. Jill
prefirió un zumo de naranja.

—Eres un tipo gracioso.
—Eso intento.
Le dio un trago a su bebida.
—Siempre me ha encantado leer. Empecé a escribir cuen-

tos en el instituto, pero hasta que no llegué a la universidad
no me atreví a soñar que podría convertirlo en un trabajo a
jornada completa. Autopubliqué mi primera novela un año
después de graduarme, y seguí publicando, otras catorce. Me
iba bien, ganaba más que suficiente y era feliz. Entonces, un
lector hizo un TikTok sobre mi último libro que se hizo viral,
y luego todo cambió.

—¿En qué sentido?
—Una de las mejores editoriales del mundo se puso en

contacto conmigo. Querían hacerle una portada nueva a la
novela y llevarla a todas las librerías del mundo. La idea de
ver a mi precioso bebé en las estanterías me daba mucha ilu-
sión, y firmé un contrato para cinco entregas. Mantuvieron
sus promesas. Volvieron a publicar mi libro y llegó al número
uno en las listas de ventas del New York Times y el Sunday Ti-
mes una semana después de salir a la luz, y permaneció en las
listas durante seis meses después.

—¿Y eso no es bueno?
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—Sí y no. A ver, es un sueño hecho realidad saber cuánta
gente ha leído y sigue disfrutando de mis libros. Por eso hago
este trabajo, la verdad. Por los lectores. Ellos son quienes im-
portan. Al final, ellos son quienes deciden si algo es bueno o
malo, y yo tengo algunos de los mejores lectores del mundo.

A mí todo me parecía de maravilla hasta el momento.
—Estoy esperando el remate.
Me ofreció una sonrisa leve y tensa.
—Mi editorial quería que escribiera una secuela sobre el

mismo mundo, con la misma pareja, y ahí es donde empe-
zaron los problemas.

Le dio otro trago al zumo y se quedó mirando al infinito.
No la interrumpí; decidí aprovechar la pausa en la conversa-
ción para estudiar su perfil. Jillian Rowe era mi tipo: atractiva,
inteligente, económicamente autosuficiente, una conversa-
dora excepcional.

Y con un cuerpo hecho para follar.
Se me calentó el paquete. El inminente viaje inaugural del

último transatlántico de Kingcaid —el más grande del
mundo— había absorbido todo mi tiempo últimamente, y el
sexo había ocupado el asiento trasero. Como la mayoría de los
tipos de mi edad, pensaba en el sexo al menos cien veces al
día, probablemente más. Y estar sentado junto a una mujer
que llenaba todas las casillas de mi lista me había puesto a cien.

—… y el editor quiere los tres primeros capítulos, y son
horribles. Completamente horribles.

Joder. Me había perdido la mitad de la conversación.
Céntrate, imbécil. Te has ofrecido a escuchar, así que hazlo de una

puñetera vez.
—¿Por qué crees que son horribles?
Meneó la cabeza.
—Los personajes son planos, la estructura de las frases es

terrible, no enganchan, y hay demasiada palabrería y pocos
hechos. Todo parece muy forzado. Y lo peor de todo es que
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no sé cómo arreglarlo. —Cogió el libro, lo hojeó y luego vol-
vió a meterlo en su bolso de viaje.

—Pensaba que las editoriales solo publicaban en papel
cuando estaba acabado el libro.

—Sí, así es. Pero yo siempre me imprimo un ejemplar
para mí. He seguido el mismo proceso desde que empecé a
publicar. Me ayuda a ver los problemas con mucha más fa-
cilidad que leyendo en mi ordenador o en un lector de libros
electrónicos. Y, además, así puedo hacer notas en los már-
genes. —Volvió a suspirar con fuerza—. No puedo enviar
esta mierda.

—A lo mejor podría aconsejarte. ¿No es eso lo que hacen
los editores? ¿Qué es lo peor que podría pasar?

Se rio con amargura.
—Mi editorial podría abandonarme como cliente, eso es

lo que podría pasar. Aunque a lo mejor no sería tan malo.
Desde que firmé aquel maldito contrato no he podido escri-
bir una mierda. —Se frotó la nuca con la mano—. O mejor
dicho: que me abandonen sería lo peor que podría pasar.

—¿Por qué? Antes tenías éxito. Podrás conseguirlo otra vez.
En cuanto aquellas palabras surgieron de mi boca, supe

que me había equivocado al decirlas. Frunció los labios y em-
pezó a menear el pie.

—No funciona así. Si mi editorial me abandona después
de publicar un solo libro, destrozaré mi reputación. Nadie me
volverá a tomar en serio nunca más. —Se tironeó del lóbulo
de la oreja—. No espero que lo entiendas. Seguro que todo
lo que tocas tiene éxito. ¿Cuándo fue la última vez que per-
diste la confianza o que sufriste un brote del síndrome del
impostor?

—Esta mañana.
Arqueó las cejas, sorprendida.
—¿En serio? Me pareces de esos que irradian seguridad

en sí mismos.
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—Todos practicamos ese mismo juego, Tilly. Algunos lo
hacen mejor que otros, pero la mayoría de la gente suele su-
frir algún que otro hachazo a su confianza. Lo que importa
es cómo reaccionas a ello.

—¿Y cómo reaccionaste tú?
—Me dije a mí mismo que todo pasaría, y que el día me-

joraría. —La recorrí con la mirada, dejando bien claras mis
intenciones—. Y lo ha hecho. De lo lindo.

Se le sonrojaron las mejillas y hundió la barbilla en el pe-
cho. Adorable.

—Ojalá mis dudas también se desvanecieran.
—Lo harán.
—¿Cuándo?
—Encontrar una distracción placentera suele ayudar. —Ar-

queé las cejas varias veces.
Ella se echó a reír.
—Supongo que te presentas voluntario.
—¿Que me presento? Ay, Tilly, ya he conseguido el puesto.
—Deduzco que tu momento de desconfianza no tenía

nada que ver con las mujeres.
—Exacto.
El auxiliar se agachó junto al asiento de Jill.
—¿Qué le traigo, señorita Rowe?
—Ah, no lo he mirado todavía. —Miró a su alrededor,

algo perdida—. ¿Qué opciones tengo?
Ay. Así que no es veterana en primera clase.
—Puedo recomendarte el filete —dije—. Es lo que voy

a tomar yo, y suele estar bueno. O el salmón, si no te gusta
la carne roja. No puedo darte opinión sobre la opción vege-
tariana, pero si no te gusta ninguna, seguro que te preparan
otra cosa. Si tienen los ingredientes a bordo, claro.

Abrió la boca y luego la cerró. Consiguió hablar a la se-
gunda.

—El salmón, por favor.
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—Buena elección —afirmé.
El auxiliar anotó su elección y la mía y poco después re-

gresó con la comida.
—¿Te gustaría acompañarme? —Señalé el asiento que ha-

bía vacío enfrente de mí.
—O podrías venir tú conmigo.
Me reí y me levanté. Me gustaba esa mujer. Un montón.
—Lo que la dama desee.
El auxiliar preparó la mesa para dos, me senté y agité mi

servilleta. Jill agachó la cabeza y olfateó la comida.
—Huele genial.
—No es gourmet, pero es aceptable.
—¿Aceptable? —Arrugó la nariz—. Supongo que nunca

has viajado en turista.
Me eché a reír y negué con la cabeza.
—Culpable de todos los cargos.
Corté el filete. Poco hecho, justo como lo había pedido

antes de embarcar.
—Yo nunca había viajado en primera clase —confesó—.

Ha sido un capricho que me he dado por conseguir el nú-
mero uno en ventas.

—Es importante celebrar nuestros éxitos.
—Sigo trabajando en ello.
Sonreí.
—Yo también.
Tardamos un buen rato en acabar la comida porque no

dejábamos de hablar. Jill Rowe no solo era guapa, inteligente
y una compañía genial, sino que además tenía ese humor car-
gado de sarcasmo que tan bien dominaban los británicos.

Observé su cara mientras se reclinaba en su asiento y sol-
taba un suspiro de satisfacción al tiempo que se frotaba el
estómago. Me pilló mirándola. El aire crepitó entre los dos.
El cambio en el ambiente ahora que habíamos comido era
indiscutible.
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—Bueno, ¿y ahora qué? —preguntó, con voz ronca.
Le cogí la mano y la acerqué a mi lado de la mesa. Le di

la vuelta y acaricié las líneas de la palma de su mano.
—Mi abuela lee la mano.
—¿De verdad? —Su voz bajó otra octava.
—Sí. Aprendí un par de cosas de ella. —Le dibujé un ocho

sobre la piel. Tenía las manos pequeñas y las uñas pintadas
de rosa pálido. Se verían genial agarrándome la polla.

—¿Como qué? —Me lanzó una mirada furtiva y luego vol-
vió a mirarse la mano. Sacó la lengua para humedecerse los
labios.

El coqueteo. Una cura maravillosa para el alma.
—Bien, ¿ves esta línea de aquí? —Seguí la trayectoria ha-

cia dentro, empezando por la punta de su dedo corazón—.
Es la del destino. No todo el mundo la tiene.

—Entonces, ¿soy especial?
Torcí los labios.
—Sí que lo eres, Tilly.
—¿Qué más significa?
—A ver, es muy profunda, así que quiere decir que te con-

trola mucho el destino. Eres propensa a meterte de cabeza
en circunstancias fatales. —La miré. Podía perderme en aque-
llos ojos—. Como, por ejemplo, conocer a un extraño atrac-
tivo en un avión.

Volvió a lamerse los labios. Me ardió el paquete. Esa lengua
también tendría muy buen aspecto sobre mi polla.

—¿Estás…?
—¿Señorita Rowe?
Le lancé una mirada fulminante al auxiliar que se había

agachado junto a su asiento.
¿Es que no captas la situación, tío?
Ella dejó de mirarme para girarse hacia él. A lo mejor ha-

cía que lo despidieran.
—¿Sí?
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—El cuarto de baño ya está disponible para usted.
—Ah. —Le sonrió de nuevo—. Gracias.
Apartó su mano de la mía y me dedicó otra sonrisa. Pero

no era igual que la que le había ofrecido a él: la de él había
sido educada, la mía, cargada de deseo.

—No tardaré mucho.
Cuando se levantó, le agarré la muñeca.
—Eh, Jill.
—¿Sí?
—No eches el cerrojo.
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3

JILL

¿Sexo en el baño de primera clase? Nunca pensé que me ocu-
rriría a mí

«No eches el cerrojo a la puerta».
Las piernas me temblaban durante el breve trayecto al

baño, que estaba en la parte trasera de la sección de primera
clase. Entré y apoyé la frente contra la puerta. Tenía que to-
mar una decisión, y podía quedarme allí todo el día y fingir
que estaba sopesando la situación, pero habría sido una gran
mentira.

Solo tenía un opción. Una de las mejores distracciones. Si
dejaba la puerta abierta, entonces me bajaría de aquel avión
en Miami siendo miembro exclusivo del club de las alturas.
Aunque tampoco es que se tratara de un club, ni que yo pen-
sara que lo fuera. Bueno, a lo mejor sí que lo era, de esos con
asambleas frecuentes en los que todos los socios se sientan
para beber champán caro y presumir ante los otros miembros
de cómo habían conseguido unirse.

Se te está yendo la olla.
El corazón me latía demasiado deprisa y se saltaba algún la-

tido que otro, con lo que me sentía un tanto mareada. Miré el
asa de la puerta. ¿Cuánto tiempo tardaría en girarse? ¿Cuánto
tiempo se debía esperar en estas situaciones?

Madre mía, Jill.
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Me había prometido a mí misma que me soltaría la melena
en aquel viaje, que haría cosas que no había hecho nunca.
Pero pensaba que serían cosas como lanzarme en tirolina por
la selva, o conducir un quad sobre dunas de arena o practicar
el esquí acuático.

Acostarme con un extraño que leía la mano, que sabía es-
cuchar mucho mejor que la mayoría de los hombres y que
ganaría la medalla olímpica en la categoría de flirteo ni si-
quiera se me había pasado por la cabeza. ¿Cómo me lo iba a
imaginar?

Podía cerrar la puerta, meterme en la ducha y volver a mi
asiento para darle las gracias educadamente por su oferta y
explicarle que yo no era de ese tipo de chicas.

Pero quería serlo. Quería ser atrevida, conseguir una his-
toria que pudiera usar algún día en una novela. El rollo de
una noche era un tema candente, y lo lógico era escribir sobre
lo que uno mismo había experimentado. Aunque siempre
pensé que eso era una idea ridícula. Si solo escribíamos sobre
lo que sabíamos, ¿entonces cómo iban a existir las novelas de
romance paranormal? ¿O las de ciencia ficción? ¿O las his-
tóricas?

Me acerqué al lavabo y me quedé mirando mi reflejo en
el espejo iluminado. Si iba a follar en ese avión, al menos no
lo haría en clase turista.

Imagínate montártelo en este espacio tan diminuto. Uno de los dos
tendría que sentarse en el váter. Seguramente él. Así, yo podría…

La puerta se abrió. Blay entró y cerró al pasar.
Joder.
Joder, joder, joder.
El corazón me dio un vuelco. Su mirada ardiente se cruzó

con la mía en el espejo.
—No sabía si la encontraría cerrada.
Me lamí los labios y me tragué el nudo que se me había he-

cho en la garganta y que parecía una piedra. A lo mejor tenía
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alergia a los cacahuetes y, en cualquier momento, me caía re-
donda al suelo. La tripulación de cabina nos encontraría a los
dos allí dentro y sabría lo que estábamos a punto de hacer.

No tienes alergia a los cacahuetes. Cálmate.
Se acercó, acechante. Literalmente, acechante. Cambié de pos-

tura.
—No. Quédate donde estás.
Me aferré al lavabo. Era la única manera de mantenerme

en pie. Me temblaban los muslos. Sus manos enormes me
agarraron las caderas. Respiré por la nariz y capté el aroma a
colonia cara y a masculinidad almizclada. El clítoris me pulsó,
y sentí un ardor entre las piernas. Me apartó el pelo y me re-
corrió el cuello con la nariz.

—Hueles a pecado. —Inspiró con profundidad—. Justo
como a mí me gustan las chicas.

—¿Has hecho esto antes? —Mi voz sonó entrecortada,
como una actriz de las películas de los años treinta.

—En un vuelo comercial no.
—¿Has volado en aviones privados?
La risa reverberó en su pecho.
—Tengo un avión privado.
—Entonces, ¿por qué no vuelas en él?
Me rozó la oreja con la nariz.
—Mi padre lo necesitaba. —Sus manos me acunaron los

pechos y se enfocaron en mis pezones, como si pudiera ver
a través de mi blusa y el sujetador—. Y una suerte para mí
que así fuera.

Me hizo girar y su boca se apoderó de la mía. Solté un jadeo
de sorpresa. Me aferré a sus hombros en busca de apoyo. En
solo un instante, lo tenía por todas partes. Sus manos, su
cuerpo, su boca, su lengua. Y todo era delicioso. Demasiado.
Mis preocupaciones se esfumaron, aplastadas con un solo
beso de un hombre que dominaba el arte de besar. O eso pa-
recía, porque era perfecto.
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